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Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios                       5, 14-21 

Nos apremia el amor de Cristo al considerar que, si uno murió por todos, todos murieron. Y 

Cristo murió por todos, para que los que viven ya no vivan para sí, sino para el que murió y 

resucitó por ellos. De modo que nosotros desde ahora no conocemos a nadie según la carne; si 

alguna vez conocimos a Cristo según la carne, ahora ya no lo conocemos así.  

Por tanto, si alguno está en Cristo es una criatura nueva. Lo viejo ha pasado, ha comenzado lo 

nuevo. Todo procede de Dios, que nos reconcilió consigo por medio de Cristo y nos encargó el 

ministerio de la reconciliación. Porque Dios mismo estaba en Cristo reconciliando al mundo 

consigo, sin pedirles cuenta de sus pecados, y ha puesto en nosotros el mensaje de la 

reconciliación.  

Por eso, nosotros actuamos como enviados de Cristo, y es como si Dios mismo exhortara por 

medio de nosotros. En nombre de Cristo os pedimos que os reconciliéis con Dios. Al que no 

conocía el pecado, lo hizo pecado en favor nuestro, para que nosotros llegáramos a ser justicia 

de Dios en él. 

Palabra de Dios 
 

 

SALMO RESPONSORIAL                                     Sal 15, 1b-2a, 5,7-10 

R/. Tú eres, Señor, el lote de mi heredad. 

 

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; 

yo digo al Señor: «Tú eres mi bien.» 

El Señor es el lote de mi heredad y mi copa; 

mi suerte está en tu mano. 

 

R/. Tú eres, Señor, el lote de mi heredad. 
 

Bendeciré al Señor, que me aconseja, 

hasta de noche me instruye internamente. 

Tengo siempre presente al Señor, 

con él a mi derecha no vacilaré.  

 

R/. Tú eres, Señor, el lote de mi heredad. 
 

Por eso se me alegra el corazón, 

se gozan mis entrañas, y mi carne descansa serena. 

Porque no me entregarás a la muerte, 

ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción.  

 

R/. Tú eres, Señor, el lote de mi heredad. 



 

Me enseñarás el sendero de la vida, 

me saciarás de gozo en tu presencia, 

de alegría perpetua a tu derecha.  

 

R/. Tú eres, Señor, el lote de mi heredad.  
 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas                                                              2, 41-51 

Los padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén por la fiesta de la Pascua. Cuando cumplió 

doce años, subieron a la fiesta según la costumbre y, cuando terminó, se volvieron; pero el niño 

Jesús se quedó en Jerusalén, sin que lo supieran sus padres. Estos, creyendo que estaba en la 

caravana, anduvieron el camino de un día y se pusieron a buscarlo entre los parientes y 

conocidos; al no encontrarlo, se volvieron a Jerusalén buscándolo.  

Y sucedió que, a los tres días, lo encontraron en el templo, sentado en medio de los maestros, 

escuchándolos y haciéndoles preguntas. Todos los que le oían quedaban asombrados de su 

talento y de las respuestas que daba. Al verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su madre: 

— Hijo, ¿por qué nos has tratado así? Tu padre y yo te buscábamos angustiados 

Él les contestó: 

— ¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en las cosas de mi Padre? 

Pero ellos no comprendieron lo que les dijo. Él bajó con ellos y fue a Nazaret y estaba sujeto a 

ellos. Su madre conservaba todo esto en su corazón. Y Jesús iba creciendo en sabiduría, en 

estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres. 

Palabra del Señor 
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